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Todo era arreglar la sociedad. Por el mar turbulento de una larga 
y tendida conversación, fueron pasando las olas más o menos rizadas y 
espumosas del amigo. Después... un corte decidido. Y arrugaba su 
frente y rasgaba su sonrisa,

—Todo tendrá remedio cuando Cristo sea todo en todas las cosas. 
Cuando todos los católicos seamos católicos... Cuando catolicemos todo.

— Sí; es el nombre de moda en nufstros días. A todo llamamos ca­
tólico; que si Acción Católica, que si Propaganda Católica, Enseñanza 
Católica, Periodismo católico...

Y una brisa vtspertina nos arrebató las últimas vibraciones de 
su voz.

«Es el nombre de moda». Por todas partes aparece la catolici­
dad. Todo es católico. E l epíteto de católico se ha familiarizado tanto 
entre nosotros que todo viene lacrado con este mote. La lástima es que 
no pase de una mera accidentalidad, que ese nombre sea solamente 
nombre desligado totalmente de la realidad honda en nosotros.

Y hemos dado en lo básico del misionarismo. «Creo en la Iglesia 
Católica», afirmamos y creemos en uno de los artículos de nuestro 
Credo. Tal vez lo hemos leireado con la inconsciencia adherida a  nues­
tros actos ordinarios, que por ser ordinarios d o  debieran de dejar de 
ser transcendentes.

Todos sabemos que Catolicidad es lo mismo que universalismo, que 
grandeza de áilimo, que extensión geográfica, pero más entrañable­
mente es una característica de la Iglesia.

Nadie duda que el Gran Día de la Catolicidad — debieran ser 
ti*los los días — fué el día de la Encamación. Cristo asumió a todo 
el hombre y con el hombre toda su actividad; su cuerpo, su in­
fluencia... lodo. Desde aquel instante todo pertenece a Cristo, para 
todos trajo su vida. Para todos fué aquel íntimo Abrazo. Ya todos 
eogiios caióltoos. Pero esta Catolicidad, si queremos realizada, aun no 
está lograda en cada uno de los hombres. Este logro está encomen- 
dJado a la Iglesia. La Iglesia —  Cristo viviente —  debe apretar eni 
sí a lodos los hombres porque todos le pertenecen. Es la encargada de 
realizar redentoramente la catolicidad. ¡Todos de la Iglesia y la 
Iglesia para todos I Ella tiene el deber y obligación de llevar a  Cristo, 
que es Redención y V idai a todos: individuos, naciones razas. Para 
todos debe llevar la gran promesa da la salvación.

Y de la Iglesia eres tú... mejor, tú eres Iglesia. Eres un miembro 
de su Cuerpo Mííftico. No eres un mero ciudadano sino parte de un 
organismo vivo siempre creciente, sobre quien pesa la ley específica
del desarrollo. .

E l Catolicismo cristiano es vida, es tensión, es anhelo creciste . 
Por eso necosariamente tiende al desarrollo, al crecimiento. Y  el des­
arrollo completo de ese organismo, que es la Iglesia, está en su Cato­
licidad. en asimilar y en injertar a todos los hombres en sí, en co­
municarles su vida y hacerles, miembros vivos- Sobre ti, cristiano-cató­
lico, pesa también el deber y obligadión de stilvar el mundo. Nd

Tal vez te haya extrañado la monotonía del epíteto: todo. «Todo 
en ti y lo que te rodea». Todo tu ser y obrar debe ser .católico cris­
tiano, V todo lo que se te enfrente debes h'acer que sea también cris­
tiano, de Cristo- Y  aquí viene la virtud única —  por ser verdadera -- 
de la Iglesia católica. Es la virtud que pudiéramos llamar acUr 
maiadora. , .

Todo cabe eii su ansiedad universalista: el universo geogratica- 
menie, el universo política y sbcialmente, con su esclavitud y aristocra­
cia- lo mismo el moreno que el blanco, lo mismo el pobre que el rico. 
Todos deben ser posesión de la Iglesia. Las razas, el arte, la indus­
tria el trabajo... a lodo llegan los rayos luminosos de nuestra Cato- 
licSdad de la Iglesia. Toda para todos a fin de salvar a todos en

Pero para ti, cristiano perfecto hecho ya soldado de Cristo, cris­
tiano confinnado. existe también la razón fundamental de tu obliga­
toriedad de soldados de Cristo. Ahí tienes el botín de tus viclonas: 
el mundo emero. Desde ese pequeño mundo—  microcosmos— de tu 
interioridad hasta el último metro del orbe terráqueo.

Vive tu milicia. N¡. un paso atrás en tus avanzadas que son de la
Iglesia V tuvas. , , ,

Por fin quisiera chocar con un alma grande, noble y generosa. 
Nada más grande que el ideal católico. Por eso no dudes de fu 
cooperación. Sólo esto bastaría para tu entrega decidida a la conver­
sión del mundo infiel. Y  por eso quisiera que te dieses a la empresa 
misionera, no sólo bajo la impulsión de tu ser de cristiano —  que es 
urgencia. obUgacióii y mandato— , sino también ilusionado por saber 
que tu cooperación es la cooperación a la causa más grande — gran­
diosidad única — la Catolicidad de la Iglesia.

F. Miguel Herrero, cmf.
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Por los cristianos de los países musulmanes
Para el alma enamorada de Cristo y deseosa de la 

expansión misionera de la Iglesia, posee la misma 
gravedad el problema de la convivencia de cristianos 
entre musulmanes como de musulmanes entre cris­
tianos.

Mahometanos entre cristianos y cristianos entre ma­
hometanos relacionándose en la vida social y convi­
viendo juntamente en las grandes ciudades del_ oriente 
musulmán es, realmente, un gran problema misionero 
de la Iglesia que reclama nuestra atención católica y 
exige un cordial recuerdo en nuestra plegaria m i­
sionera. _ r- c TJ' YIT

Durante este mes de julio desea _S. o. i io  A ll  
que todas las almas amantes de las Misiones Católicas 
se unan a cil y  a 'sus pontificias intenciones para rogar 
al Señor por los cristianos que viven actualmente en 
países musulmanes.

Desde los primeros años del mahometismo existen 
en varias regiones y ciudades de la tierra muslímica, 
a pesar de las sangrientas persecuciones agarenas, 
fuertes núcleos de cristianos, gnipos compactos de 
fervoroso católicos que pertenecen —  hace veinte si­
g lo s— a  la Iglesia de Cristo. . ,

En las jirlmeras centurias de su vida el movimiento 
musulmán lanzóse ávidamente a la conquista 
lual V sensual- -del mundo conocido. E l paso de la 
Media Luna aspiraba a  dejar sepultado en la noche del 
olvido el santo nombre de Cristo. _

[E l brillo del Corán deseaba suplantar el divino 
fulgor del Evangelio de Cristo 1 Y  como esto no po­
día lograrse con armas intelectuales hubo que re-- 
currir al auxilio de la guerra, de la cimitarra, del 
alfanje, de la sangre derramada en el altar del mar­
tirio cristiano.

Rechazado valerosamente por los cristianos el do­
minio mahometano en España y en los Balkancs la 
vida muslímica quedó, más tarde, definilivarhente cir­
cunscripta a los campos de Mesopotamia, a las estri­
baciones del Líbano, a Siria, Transjordania, Arabia,

Turquía, a Egipto y gran parle del Africa del norte y 
oriental.

Estos son los países clásicos del inahometismo. Es 
la tierra abonada de la vida musulmán. Son los países 
donde Mahoma cuenta con más adeptos y seguidores. 
Son las regiones de la tierra en donde sigue bnllanclo 
la luz del credo del Coráp. .

No sé jx)]- qué ley de la Historia, en el siglo Al.v, 
se produjo un fenómeno contrario e_ inverso ai oi>erado 
en la vida musulmana de los primeros días de su 
fanática expansión alcoránica.

Los europeos en este siglo comenzaron a cmigvat 
en grandes cantidades a algunas de estas regióme 
auiéniícamente musulmanas, sobre todo, a las grandes 
ciudades de la costa norieafricana del mediterráneo.

No cabe duda que el contacto diario con hombres y 
mujeres de diversa religión y costumbres acaba pot 
enfriar en el alma todo fervor religioso, apartarla j ‘' 
verdadera fe y sumirla en la pagana indiferencia de 
una vida totalmente sensual y materializada.

Por otra parte, los cristianos que viven en países 
musulmanes, frecuentemente ocurre que, no puedea 
realizar con plena libertad social sus cultos religiosos, 
ni sus prácticas de cristiano en público, ni su propa­
ganda necesaria y adecuada para atraer nuevos pro­
sélitos a la luz del Evangelio.

Por lo dicho, fácilmente se advierten la,s con­
diciones deplorables de vida espiritual y religiosa, en 
que se mueven los cristianos que residen entre musul­
manes.

1 Malos y pésimos ejemplos de vidas enteramen.e 
sensuales 1

¡ Peligros constanies de entibiarse en el fervor re­
ligioso 1

¡ Peligros frecuentes de olvidarse de las divinas exi­
gencias de la fe y de la moral de Cristel

[Falta de medios religiosos —  sacramentos, predica­
ción, e tc .— para nutrir la vida cristiana del almal

¡ A veces, fatales deserciones de cristianos apóstatas

H
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E l  C l e r o

El hecho de las
I n d í g e n a

n a c i o n a l i d a d e s
por Padre IGARTUA MENDIA

MOSCU-W ASHINGTON F R E N T E  A  FR EN TE

Los grupos sociales más o menos numerosos, más o 
menos diferenciados y civilizados, integran las nacionali­
dades, Nación no es lo-mismo que sentimiento de nacio­
nalidad.

Los últimos tiempos han visto quizás flaquear un poco 
este sentimiento nacionalista y, desde luego, amenazan 
con lx)rrar todo rastro de existencia autónoma de no po­
cos Estados.

Sin quererlo, somes hoy espectadores de una inmensa 
comedia que tiene lugar ante nuestros ojos atónitos en el 
ajedrez del mundo con'emporáneo.

Porque la geografía es eso. un ajedrez de colosales 
proporciones con sus cuadros blancos y negros ; con sus 
peone?, caballos y alfiles, ron sus torres y sus reyes; con 
sus m?tes y jugadas, en fin, extraordinarias y rápidas, 
concebidas v realizadas unas veces por manos invisibles 
V otras visib’es y palmoteadoras como las botas de Stalin 
o b  rifa cascabelera del mayor Traman.

Sebre la geografía del mundo, instalados más o me 
nos conforlablemente en ella, se acrrucan v empujan mu­
tuamente hacia metas .aun imprevistas los diversos puebles 
v naciones: masas compactas teda': ellas, cimarronas casi 
c'̂ mo bs de la pampa argentina, con sus formidables pro­
blemas económico-sociales, religiosos e intelectuales, de 
tipo nacional o internacional, con el señuelo de la guerra 
futura y de las arm^s atómicas — la famosa H, sin agii- 
iero de escape—  como ap-lut'nan^e por "n lado y con la 
pancarta de la redención proletaria por el otro como señal 
de una danza necesaria, aunque macabra, de los pobres 
de] mundo.

Dudo mucho oue comedia míe sfe realiza ante nues­
tra c'rcptica contemplación, no termine en tragedia clá­
sica. Pero vaticinar es de profet'’? v la Historia sólo habla 
cuando para los interesados está más cerca la trompeta 
del juicio final nuc el mando do un aparato televisor,

■ M nareccr. el mundo acabará por ser un perfecto aje­
drez, Siempre lo f"é  un poco, pero hov lo escomo sin duda 
no lo fué nunca. Dos bandos se disputan el tablero miin 
dial V sobre el m-̂ na se van delineando con rapidez los 
ciiadro= negros v blancos. No somos Artiirito Pomar para 
orientar 1as jugadas con anlomo de olímnícn triano y sólo 
nos queda mirar a vtr sj alguno se da el mate,

EL MOVIMIENTO PAN-UNIONISTA

Resulta por demás curioso nue en este trajín Ínter 
nacional por ocupar posiciones a lo largo v ancho de toda 
la geografía mundi"!, exista todavía tiemno para la con­
troversia parifica, para la Diplomacia, feo ese inmenso bazar 
de buenos, deseos v escasas realidades que es la sala d ' 
la mesa redenda de la O. N. U .

ó través de los panel-s nue allí =o redactan, narecc 
p:̂ siWe nue alboree pronto el día de la hermandad ab­
soluta de todos los pueblos: nllá, entre otras rosas, se 
a.probó,- por Piemplo, la Carta de los derechos del hombre, 
que quedó incorporada desde entonces al Derecho Tntcr- 
nscional de los pueblos. Entre éllos se incluían la libertad 
de pensamiento, de palabra v de religión ; la indiscrimi­

nación por motivos raciales y otros; el genreidio — ex- 
ICrminio en masa de grupos raciales, religiosos y políti­
cos—  quédala prescrito...

Los pueblos Se van, pues, acercando entre sí para 
formar el gran super-estado del mañana que los agrupará 
a lodos ellos én paz y bienestar.

El norteamericano Garri Diavys fué el primero en 
llevar a la práctica este sueño fantástico del corazón hu­
mano, del pacifismo. Para ello, entrégó en la Embajada 
de Su país su pasaporte, renunció a su nacionalidad norte- 
american-:, se proclamó como primer ciudadano del mun 
do. V como garantía de su nueva ciudadanía, durmió a 
la intemperie, dueño del viento y del sol — y de la luna 
romántica t-mhién— , bajo los scportales solemnes del Pa­
lacio de ChaiJlot.

Le siguieron, aunque no aquella primera noche, algu 
nes pensadores, artistas y escritores, amigos todos de la 
paz y de b  n vedad publicitaria. Estaban, entre ellos, 
'1 nrofesor G’rard, del Instituto de Fisiología; Albert. 
namu=, autor laureado de la celebrada novela uLa pesteu ; 
F . Mounnier. filósofo cató’ ico; André Bretón, poeta sub- 
rc 'li''a  V Claude Bourdet, director de «Combat».

Va a desaparecer, pues, él viejo panorama de las na­
cionalidades como una de tantas antiguallas que los hom­
bres vamos arri-nconando en cualquier sitio a lo largo de 
nuestra nrmia vida, como si se tratara de una viéja e 
inservible guitarra andaluza o de un falso stradivarius.

N A CIO N ALID AD ; PAISAJE,
IND USTRIA, HOMBRES

Personalmente, mantengo ante estos ensayos de po- 
sib’és ensavos futuros, una actitud de socarrona e infan­
til iron'a: por ejemplo, hacia ese estólido Garri Davys, 
quijote sin duda de un ideal magnífico, acurrucado como 
un nana bajo los soportaileís solemnes del Palacio de 
Chaillot.

Acaso la aparatosidad de la lucha dé clases que pre- 
sen'a síntomas mundiales o la formidable vivisección ac­
tual del nbnefa en dos bandos políticos, parecen velar 
un poco la realidad de las nacionalidades, pasándolas a 
ségundo plano.

T-os nuevos credos tienen fuerza de sugestión; no la 
siificirnté, s'n embargo, como nara borrar del mapa-mundi 
esas ríen co’oracione? con qué los cartógrafos ^ostumbran 
a presentarnos b  geografía del mundo.

Basta, ñor lo demás, asomarse con alguna frecuencia 
a la ventanilla de un expreso internacional para percatar­
se de la consistencia de esa nartición del mapa en mil 
colorea, hecha nor nuestros geógrafos.

Hav paisajés muy diversos por su naturaleza y su 
artificio.

Hav naisajes doloridos, de un, sublime dramatismo, 
donde la so'ertad anlasta y el suelo se muestra yerto 
ruando no calcinado nor un sol hosco bajo el que jadean 
las ra1ialgadiira=, v  los hombres y los canes se tienden 
iunto a la sombra parda de cualquier árbol. Entonces, el 
temperamento del indígena es bronco, duro, bravamente 
sufrido.

Hav, en cambio, paisajés donde el sol es un lujo y

o indiferentes en cuestioTi''s do vida religiosa!
: Pobres cristianos los que así les toca vivir entre 

mahometanos!
 ̂ i Roguemos, con todo el fervor do nuestro cora-znn 

misionero, por ellos! iTienen mucha necesidad de 
nuestra oración v de nuestro amor de henrmnos! ¡No 
nos ohndemos de ellos ante el Sagrario ! ¡ Ouó nuestra 
nración misionera de este mes sea, para los cristia­
nos que viven en países musulmanes:

I Un ósculo de fraternal amor I i ,

[T̂ n aliento cariñoso para la fe de sus almas!
:Un auxilio eficaz para la santidad de sus vidas!
¡Una entusiasta invitación a una vida de proselb 

tismo misionero I
¡ Un emoeio'^ado recuerdo de nuestras almas cató­

licas f’oe. iluminadas v protegidas por el cavado pas­
toral de S. S. Pío XII, creemos en Cristo, adoramos a 
Cristo, servimos a Cristo y amamos a Cristo nues­
tro Rey, nuestro Maestro y nuestro Calvador! .

i Fr . José Isorna, O. F. M. \Ayuntamiento de Madrid



la noche tristona, mh eterno manto que todo lo arrebuja 
en su aplastante melancolía.

Otros,.paisajes son alegres, regocijados, casi volup­
tuosos, prestos para la sonrisa y la vida fácil y casca- 
b^lfta..

El paisaje crea idiosincrasias y modela caracteres.
E l artiíicio es además en ellos múltiple: a veces, la 

industri/i es poderosa y las construcciones, esbeltas. Un 
templo románico, do morenos sillares vieios. yergue aquí 
y alH su silueta escueta ; más allá, tam^rilea al viento 
con su risa dé sultana mora, una mezquita blanca; o se 

; tuesta al sol una pagoda curva que recuerda la viej_a t̂ien­
da de campaña de Gengis-Kan \’ de Tam ur; nuizas se 
tienda más lejos, remolona como los pésados elefantes de 

' los maharajás, una enorme gopura india, ahita de dioses 
panzudos v de diosas, estúpidamente enamoradas.

Cambian, también, las fisnnomfías, el color de la piél. 
el tipismo consueto v  entrañable, el arte, las ciencias, la 
lengua, la? instituciones sociales, las tradiciones v la his­
toria,toda: esa complejidad del paisaje geográfico y hu­
mano que condiciona siempre el modo de pensar v de 
vivir de los hombres todos. Suelo, raza, lengua,  ̂ cultura, 
mentalidad propia, conciencia racional; be ahí los ele- 
.menfos.qiie el examen más elemental encuentra en la su- 

' perficié de todos los países.

y.a geografía del paisaje, el trabajo y la idiosincrasia 
de cada pueblo — sin olvidar su historia y su cultura- 
condicionan y crean el hecho de las nacionalidades.

NACIONALIDAD Y  CLERO  INDIGENA

Nacionalidad e indigenismo son, pues, dos términos 
cssi equivalentes, sobre todo en países de civilizacionc; 
no perfecta?, aunque cultas. Los países de misión cfrewn 
una clara muestra de ello. Se impono siempre lo verdade- 
rainonté indígena. Do ahí que el problema del mas limpio 
indigcnicmo de la Iglesia en los países de misión, sea el 
verdadero problema del catolicismo. _ _

E ’ Clero indígena salvará al mundo misional. Su crea­
ción es ingente y necesaria. Lo exige así la Teología cató­
lica a través de su tradición y de su historia, de su dogma 
y vitalidad, de su derécho y organización jurídica. Lo 
exige así mismo el más elemental ensayo psicológico de 
las masa?, es decir, el modo de sér del indio y del afgano 
V (le! negro malgache y  del europeo y del cosm^oliU 
americano también. Lo exigen, én fin, razones políticas de 
índole nacional e internadional — revolucionee, cambios 
sociales, guerra?— , y esa mi-sma nuéva estructura del mun­
do del mañana, que se vislumbra apenas sobre el revuelto 
ajedrez del mundo contemporáneo.

Kar ja t ,  y su V i r g e n c i t a  de Fá t ima
Nuestra Señora de Fátima debe de tener sus pre­

dilecciones por la Misión de Bombay... ; Será porque 
Bombav tiene sus predilecciones por E lla ? ... ¿Quién 
lo puede poner en tela do iuicio después de haber 
contemplado el triunfo maravilloso de esta dulce Rema 
el Pasado Mavo, en su visita de Virgen Peregrina 
a lá gran urbe occidental de la India? (Ver cubierta).

riiez mil fueron los corazones que con amor d e^  
rante !a recibieron en el aeródromo. Y  quién seró 
capaz (le contar los que en doble apretado rnuro la 
recibieron triunfalmente a lo largo de los 26 kilóme­
tros de calles y avenidas borabavenses, bajo arcos flo­
ridos, entre murmullos de fervientes preces, y seguida 
de un cortejo de 500 automóviles, mientras sobre 
carroza de seda v  oro se deslizaba triunfadora por 
aquel mar pagano-cristiano, augurando cual Aurora de 

' '  Salvación, el día quizás no lejano de un fu lg ía n te  
amanecer dichoso, del Divino Sol de las alrnas._ Cristo 
Jesús su Hijo y  Redentor nuestro, en el cielo de
esta gran Misión de Bombav ? . . .

Y o  tuve la dicha de fnnnar en aquel cortejo intermi­
nable, motorizado, y mis ojos humedecidos contem­
plaban aquellas masas ingentes de paganismo, hon­
rando a la -que era Madre suya de todos, sm ellos sa­
berlo ,. Este pensamiento me asaetaba el coraziVi y 
me hacía repetir sin ocsar en aquel recorrido triunfal:
« 1 Oh M adre! Vuelve tus ojos misericordiosos hacia 
esos pobres hijuelos tuyos sentados en las sombras del 
error' v  de muerte eterna. Acelera. Madre rnía, la 
hora de, la  conversión de la  India. ¿No ves cuánto te 
quiere este pueblo: con sólo vislumbrar un rayo de a 
hermosura de tu corazón materno ? ; Qué sería si te co­
nociese plenamente, sin las nieblas de la infidelidad... .

Salimos del aeródromo a las S,. ô p. m., y llégameos 
a la  Catedral a las ocho. Luego desde aquí el cortejo 
triunfal sigue hacia el Estadio donde otra masa impo­
nente cristiano-pagana de 60.000. recibe a la kcina 

' ■ con luces en las manos, con cánticos en los labios, con 
'am or inmenso en los corazones carroza da una 
vuelta a l Estadio, preoedid-a del Clero. Autondades 

' paganas y  Sr. Obispo. L a Reina se pasea ]mr entre 
aqüel cielo estrellado de luces y entre olas de armo-- 
nías mientras las miradas se clavan ávidas en aquel 
rostro pequeñito que han admirado y  amado ya taritas 
naciones, porque es todo bondad, todo (Celestial dul­

zura, paño de lágrimas de tantas amarguras que roen, 
bálsamo suaw  de tantas llagas que carcomen.

Según testimonio del Capellán que acompaña a la 
Virgen, en nin'runa nación, excepto España ,̂ se ha 
ofrendado a la Señora tan estupenda apoteosis, como 
en la ciudad de Bombav. _

Y. claro está que la Reinecita lusitana no se había 
de deiar ganar en generosidad. La curación instantá­
nea de Sor Beatriz, paralítica desahuciada por espa­
cio de 12 años, fué romo estallido de bomba atómica 
que conmueve toda la ciudad,  ̂ produciendo efectos 
no de muerte v deslnicción. sino de vida y fervor 
sobrenaturales. La prensa pagana llena páginas con 
la descripción do esta maravillosa cura y de Ifis acon­
tecimientos milagrosos de Fátima. ; Son estas luces tic 1 
Aurora de Salvación? ¿Se acerca va el Sol Divino, 

Dejad esa Babilonia de Bombay y seguidme a 
Karjat donde la Virgencita de Fátima hace ya uno? | 
20 años asentó su trono, Tomemos el treii matntmo 
de las 8,Té en el Victoria Términus. estación motiii- 
mental irórica, la inavor del mundo como término de 
un solo ferrocarril, v a unos diez minutos del Colero 
de San Javier donde tengo el honor de ensenar y de 
haber enseñado jxir lo  años.

A las q.qq a. m, llegamos a Karíat. estación am­
plia, situada al pie de la cordillera de los phats que 
al Este separa a nuestra Misión de Bombay de la 
de Puna. Allí, besando la estación se yergue un 
montículo oue domina Karial, sobre el cual hemo: 
edificado una linda casita misional, desde donde ei 
Misionero puede olear valles, montes y aldeas, so­
ñando en futuras conqiii.stas. Fué un gran acierto ei 
edificarla allí, pues Karjat, estando a  los pies de aque­
llas sierras, es un horno intolerable la mayoría ciei 
año; tanto! que los empleados del ferrocapnl resi­
dentes en este pueblo, son cambiados cada ano.

A la sombra (le este montículo, y como quien 
dice casi dentro de la misma estación, alza s u s  muros 
de sillería la diminuía liermíta de la Virgen «e 
tima Arriba, la Cniz corona el altozano cual tare 
redentor; abaio, la buena Madre ve pasar con o]os 
de misericordia las interminables cadenas de trene 
repletos de hijos que no la aman porque no 1̂3

E s el atardeirer. E l astro rey ha transpuesto 12

Ci(
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Cinco Padres visitan Chdurae El P. Tilló, de pié, con barba, a la  
izquierda. El autor, sentado, a la derecha.

crestería catedralicia de los Ghats, dejando aquellos 
apacibles valles envueltos en melancólicas timas vio­
leta precursoras de la penumbra vespertina. Un agra­
dable vientecillo refresca el ambiente de fuego que 
ha atormentado a los moradores de Karjat durante 
el día.

Atraído por ese agradable atardecer, el celoso guar­
dián del Santuario fatimeño y experimentado Mi­
sionero de los kátkaris, P. Alfretlo Tilló, sale al 
diminuto jardín que bordea la colina, y se sienta cu 
el banco de cemento que se asoma sobre aquei bal­
cón karjatense. Racimos de doradas senas cuelgan 
sobre su cabeza, mecidos por la brisa crepuscular. 
Allí a sus pies se van deslizando a intervalos los 
trenes eléctricos que ¡>or breves momentos se paran 
en la estación, como para tomar aliento, antes de co­
menzar la ascensión de los Gahts, y de taladrar los 
27 túneles que j>erforan aquellas masas graníticas 
entre Karjats y Khandala. A l otro lado de la vía, 
en confusa algarabía se aglomeran ios rojos tejados 
de los albergues de aquel floreciente pueblo pagano 
que la celestial Señora quiere conquistar. E l humo 
de los hogares va subiendo perezosamente jxjr los aires 
e invadiendo el valle. Una cinta de plata que en breve 
se hallará incrustada de estrellas, juega con suave 
meandro por entre atiuelLas humildes moradas y luego 
se ]5Íerde zigzagueando allá en la llanura ardiente, lle­
vando refrigerio a los seres vivientes. Por fin, ci­
ñendo el horizonte, se levantan majestuosas las cor­
dilleras con sus picachos y sus castillos y sus selvas 
pobladas de alimañas salvajes y  de seres humanos 
ignorantes, miserables, casi también salvajes, los kát­
karis, por cuya conversión se desvive el P. Tilló.

Ahora, desde esta atalaya, avizora todo aquel bello 
panorama envuelto en las melancólicas luces cre­
pusculares, y sus ojos se elevan a l cielo con una ar­
diente plegaria en sus labios, por su diminuta grey 
kátkari desparramada por aquellas breñas selváticas 
y por aquellas hondanadas de fuego. E l ritmo de su 
corazón se acelera a l pensar en tantas ovejas sin 
pastor como polulan por aquellos vastos horizontes, es- 
l>ecia!mcnte por las de Karjat que él ansia llevar a 
las ]>lantas de la celestial Señora.

La noche ya ha cerrado, y nuestro buen üerden.se 
(hijo de Arbeca) deja su atalaya para lomar im i 
frugal cena y acostarse tenqirano, pues al día si­
guiente ha de hacer una larga excursión en compañía 
de este su hermano y admirador. Las noches on 
esta colina son a veces siniestras, pues abundan Las 
sierpes más letales que se arrastran perezosamente por 
dentro y fuera de casa, De triste recuerdo es la que 
trajo la dolorosa tragedia de la muerte de la buena 
cocinera que a medianoche fué emjionzoñada por uno 
de esos temibles reptiles. Hay más. En esas horas 
propicias para el maleficio, baja de la jungla la ham­
brienta pantera para rondar galantemente la casa 
del Misionero. Así perdió a  su fiel can que entre

gruñidos lastimeros fué arrastrado colina abajo por las 
garras de ese felino formidable.

A l día siguiente visitamos Chaume que se esconde 
en un vallecito muy agreste a l pie de la granítica 
mole que los aborígenes llaman «Nagfari» (Caperuza 
de Cobra), y Jos extranjeros «Nariz del Duque». E n 
este villorrio hay unos pocos cristianos con una escue- 
lita al cuidado de Estanislao y María, educados en 
Kune. ]Y  <,|ué caminata para llegar a  estos andu­
rriales ! Se necesita tocio un día cruzando selvas, 
trc])ando rocas, despeñándose por atajos de cabras, 
y recorriendo ac{uella hondanada caliente.

Otro día visitamos Cliochi, situado en un barranco 
solitario dominado por el roquero castillo maratlia de 
Rachmacin cpie corona una altísima cima. ¡Cuánta 
miseria entre estos pobres salvajes!

Barranco abajo salimos a  La llanada de Karjat, ar­
diendo ya con el calor meridiano. Después de una 
visita al pueblecito de Vir, donde hay católicos kát­
karis con una escuelita, nos encaminamos a Ixarjat, 
a donde llegamos hechos unas sopas y con la boca 
reseca, l.o único a])etecible era el agua.

En todas estas aldchuelas animó a  los maestros 
y catequistas, repartió medecinas y se enteró de cómo 
iban las cosas. Fué sólo una rápida visita de ins­
pección.

E l acontecimiento culminante de Karjat es la fiesta 
anual de la Virgen de Fátima, celebrada el do­
mingo después del 13 de Octubre (fiesta oficial de la 
Virgen). ‘Nada menos que hay un tren reservado desde 
Victoria Ténuinus para los j>eregrinos bombayenses. 
Por algunos años un mahometano, cuya hija se llama 
Fátima, costeó el entoldado que se levanta delante 
de la ermita, pues ésta resulta demasiado pequeña 
para los 3.000 peregrinos que suelen acudir cada ano 
a honrar a la Señora, y así e l Santo Sacrificio se cele­
bra afuera en el jardín. La Virgen debe de ser gene­
rosa, ])ues además de esta peregrinación para la fiesta, 
no faltan cada raes almas agradecidas de paganos y 
cristianos que vienen peregrinando a  este Santuario.

E l P. Tilló desea comprar lo restante de la  colina 
que está parcialmente de venta (piden unas 25.000 
pesetas), para edificar allí un nuevo Templo más ca­
paz, hermoso y  prominente. ¡Aquí de los devotos 
de la Virgen de Fátima y amantes de las misiones. 
¡Ella, desde lo alto de ese trono de verdes laderas 

y auríferas senas, seguirá sonriendo a  ese río vertigi­
noso de gente que atraviesa sin cesar la  estación 
karjatense, y extenderá su manto protector por las 
selvas enmarañadas de los lejanos montes, y por 
los ardientes campos de Jos valles donde vagan erran­
tes o viven en míseros tugurios los nomádicos kátka­
ris (.¡ue han ya comenzado a vislumbrar luces de 
redención, gracias a esta dulce Madre y a  sus fieles 
caiiellanes y apóstoles, los Misioneros de K arjat y 
Kune.

V i c e n t e  Ja v i e r  T e n a , S. J.

St. Xavier's High School, Bombay, i (India).
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Sobre la Línea del EiCuador

E l Congo, segundo río del mundo 
por sus 4.800 kilómetros de recorri­
do se precipita en sus orígenes en 
dirección Norte. Una continuidad de 
saltos y cataratas han disminuido ya 
el nivel de sus aguas en más de
i.o o o  metros cuando llega al Ecua­
dor entonces, cambiando de direc­
ción, desaparece hacia el Oeste, a 
través del inmenso bosque. E n este 
recodo del río se eleva la ciudad de 
Stanleyvilk. Situada al pie de la 
última catarata de los Stanley Falls 
lugar donde el río vuelve a ser na­
vegable, la ciudad se agranda con­
siderablemente.

vastos locales próximos a la catedral 
V que, al mismo tiempo, dominaban 
el río y, en ellos, las Franciscanas 
Misdneras de María fuero.a encarga­
das de organizar una escuela femeni­
na. Y  se juiede decir que, desde esta 
época, el número dé alumnas no ha 
disminuido, cada año ha aportado 
un regu'ar ac.eeentamiento. Comen­
zando con 150 niñas han llegado, 
en 1946, a 5°°- , ,  ,

Conscientes de su resiionsabilidad 
ante la población femeninv indígena 
que les ha sido confiada en el Con­
go las Franciscanas Misioneras de 
María, como las demás religiosas,

Cuando Navidad se aproxima se 
prepara un bonito nacuinen-o, como 
para recordar la venida de .\qucl 
que se esliera. Pero el niño prefiere 
siempre lo que él mismo hace a lo 
que le dan. Por consiguiente, cada 
uno fabrica un nacimiento pequeño, 
poniendo en él todo su ingenio. Pero, 
es iireciso también preparar el cora­
zón y agradar al Niño Jesús, En el 
momento señalado se encienda n, con 
gran devoción, todas las velas. Un 
pequeño, que quería hacer algo ex­
traordinario, se acuerda de Pjonto 
de los sacrificios de Abel y de Abra- 
hán, narrados en la Historia Sa-

's

.11.
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Uaa mamá, aatígua alumoa y sus hijos.

E l P. Gabriel Grison, entonces^jo- 
ven sacerdote de unos treinta ^ o s , 
llegó allí, obrero del Evangelio, hace 
exactamente cincuenta años. Hab.en- 
do conseguido atraer algunos catecú­
menos y erigir una humilde capilla 
de madera, llamó junto a  él a las 
Franciscanas Misioneras de María. A  
partir de 1900, éstas se dedicaron, 
cerca de los Falls, a l cuidado de los 
enfermos, pobres leprosos,^ atacados 
de la enfermedad del sueño y a la 
educación de las mujeres y de las 
niñas. Todo ello constituía la Misión 
de San Gabriel, hoy día cerrada.

E n 1924, el gobernador de la 
Provincia oriental las llamó a Stan- 
leyville. Los Hermanos Marietas de­
jaban, para establecerse más lejos,

hacen todo lo posible para dar a la 
Colonia mujeres serias y buenas, ma­
dres de familia capaces de elevar 
progresivamente el nivel moral e in­
telectual de la raza. Al mismo tiem­
po dan a la Iglesia madres cristianas 
y al cielo elegidas.

Su solicitud se preocupa del nmo 
desde su nacimiento. En Stanleyvilk, 
«en la consulta de los bebés», el 
niño hace ya conocimiento con el 
velo blanco de las hermanas. Y, 
en cuanto pueden separarse de k  
mamá, ésta, orguUosa, lo lleva a la 
escuela de la que ella es antigua
alumna. , , • •

I Encantadora clase de benjami­
nes, animada i>or cincuenta figuri­
tas negras de ojos brillantes I

^un
de

grada, y, contemplando a sus oveji- 
tas de... papel, pintorreadas i>or_el 
mismo, con vivos colores (este ano, 
la moda era ovejitas y bucj-es de 
iiapel recortados), piensa en alta 
v o z; «¿ Y  si pusiera en la  vela mis 
ovejitas para ofrecerlas al Nmo Je­
sús ? » I Idea maravillosa, sacrificio
bíblico 1 , .

Pero los niños crecen ra]iidamcnte 
y es preciso enviarlos a la escuela 
de los Hermanos, mientras que las 
niñas quedan aquí, continuando sus 
estudios muy formales tam bién: ws 
cinco años completos de ¡a escuela 
primaria. ¡A l mismo tiempo que 
crecen en ciencia, deben creirer en 
virtud 1 Como en todo colegio, las 
niñas mejores se distinguen en se-

1.
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lejos, la exposición del taller pro­
duce siempre admiración y alabanzas 
con sus encajes de tenerife tan bo­
nitos y artísticamente trabajados.
¡ lis  curioso entonces ver a los no­

vios de las muchachas recorrer las 
salas, decir su parecer y  apreciar, 
como «conocedores», las obras de 
costura y bordado! E l año anterior, 
un grupo de catequistas, reunidos en 
StanleyviUe, precisamente en la fe­
cha de la exposición, la visitaron 
acompañados de un Misionero. Ja­
más habían visto en sus 'bosques 
cosas tan bellas y, entusiasmados, 
anotaban en sus carnets los nombres 
de las obreras inscritos bajo los 
objetos expuestos. Pronto hubo pe­
ticiones de casamiento en toda regla.

No basta casarse bien, es necesa­
rio ])erseverar y ser una buena ma-

Tres niñas de Primera Comunión

 ̂lida. Como preámbulo, la Congre­
gación del Niño Jesús les estimula, 
después se convierten en Cruceros y 
Cruzadas. Más tarde, la negrita c ü .i -  
lía su ideal a la Santísima Virgen y 
L- hace Hija de María. A  cada re­
cepción o entrada hay gran fiesta 
|i) la escuela de San Eduardo; y 
la cima colocada a l cuello de la < oa- 
{regania simboliza una promesa.

La educación, sin embargo, no 
Lcaba con los años escolares. Des­
pués del Certificado de Estudios, co- 
Inienza lo más interesante; La niña 
pasa a la escuda económica y agñ- 
\ola.

P-ara formar y educar una raza, 
6s preciso inculcar en la joven lo 
lue tal vez le falta ; previs.ón, eco- 
loinía, orden. La limpieza también 
|nira en el programa. |>eTo en esto, 
ibra la explicación: sacar brillo, 
ivar es muy del gusto de la ne­
grita.

La práctica se une a la tcoría-eii 
jUii trabajo serio, Cada alumna se 

pciiea, sucesivamente, a  la agricul- 
tra, jardinería, cocina, lavado y 

llanchado. Cursos de puericultura y 
[asta de Cruz Roja ocupan parte de 

mañana. Por £a tarde comienzan 
is ocupaciones más rejxjsadas : cos­
tra, repaso de La ropa, labores de 

jumo. Pero antes de marchar han 
Je dejar metida en agua la ropa 
Jue lavarán al día siguiente, macha- 

tr la mandioca con el fin de obte- 
jOer el almidón, sin despreciar tara- 

peo la tapioca, y coger nueces de 
tima, cuyo aceite sirve de condi- 

nemo. En 1946 había 19 alumnas 
el primer curso de economía, 7 

ilamente pasaron al segundo, las
I.Qtras 12 ¿se habían desanimado? 
Improbablemente, casado.

La costumbre de casar a las hijas 
^uy jóvenes subsiste aún. E l raatri- 
pomo no tarda en celebrarse a no 
ir por cuestiones de dote u otros in­
invenientes y, ©n este caso, la joven 
-rmanece en la escuela hasta el nio- 

nen.o oportuno, donde apr<mde a bor- 
lar un mantel, adornar con una boni­

ta vainica el dobladillo de la funda 
(le almohada y, en fin, otros mucho:; 
tm’-a’o.; ele fantasía v, si ella lo de- 
sea, puede pasar al taller de traba­
jo; de arte y recibir un salario. Así. 
vi.’iendo hasta el día de su matrimo­
nio c.a un amb'en'.e rristia 10, la' jo- 
ten I erma~ecc pura y fiel,

Escuelas económicas y talicres 
\erdadcrameatc roa medios de pre- 
tcrvación ]iara las jóvenes en las 
grandes ciudades, en los que al mis­
mo tiemjx) so dan cursos de moral 
y ca'iccismo, adoptados a su mentali­
dad. Lo; jóvenes más desenvueltos, 
bueno; artesanos o «clérigos», se- 
gú 1 'a  pa'abra empleada en el Congo 
para designar los m.ás instruidos. 
;o saben bien y l uscan las jovencites 
así formadas. ¡Cu.ántos progresos se 
han constatado en StanleyviUe en 
este aspecto: .Vntes de 1924, ano 
de la fundación de la escuela, el ma­
trimonio cristiano era, se puede do- 

.cir, casi desconocido. Y  aún después, 
las niñas abandonaban a menudo la 
escuela para casarse a lo indígena; 
los cursos de economía y el taller 
formaron una gran barrera. Desde 
entonces de i o jóvenes, 8 se casan 
para formar verdaderos hogares 
cristianos.

Un rasgo tomado al vivo : todos 
los años, antes de las vacaciones, 
una exposición informa a los joadres 
sobre los progresos de sus hijas. No 
son solos los padres quienes la vi­
sitan, los euroj>eos de StanleyviUe no 
faltan tamixíco. En primer lugar la 
ex];03Íción projúamente escolar mues­
tra los diferentes grados de la cien­
cia de las pequeñas alumnas durante 
los cinco años primarios. Los tra­
bajos propios del hogar decoran cua­
tro clases hermosas : aquí todos ad­
miran los vestidos confeccionados o 
arreglados, obras maestras de arte 
culinario y hasta los objetos más di­
versos, brillantes y flamantes, ejem- 
])lares de limpieza. Lo culminante 
de la exposición, el último año, fué 
la habitación modelo con una muñe­
ca negra en su cuna. Un poco más

Ííg}, ...1'

í ^ * ‘ 'v

Machacanclú y pasantlo la mandioca
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dre de familia. E l círculo de los 
antiguas olumnas mantiene a la jo­
ven en estas resoluciones. Los pre­
textos no faltan para vi.sitar con 
frecuencia la escuela. Hay además 
una rama del saber que jamás se ol­
vida : «la antigua alumna » ha apren­
dido a abnegarse pora dar y prac­
ticar la caridad. Puesto que saben 
coser y bordar, las religiosas les con­
fían algunos trabajos^ para las igle­
sias pobres de la  Misión, y las jóve­
nes tienen la  alegría de ofrecer su 
trabajo a  Monseñor. Este año, él 
mismo vino a  recibirlos a San Eduar­
do y, para la circunstancia, fueron 
invitados los esposos de las «anti­
guas aSumnas». ] Verdaderamente, 
fuó una alegre fiesta de familia, en 
torno del Pastor 1

La Liga de Mujeres Cristianas es 
una Asociación independiente de la 
primera, ésta exige a sus asociadas 
una completa fidelidad a todos los 
deberes de esposa y madre. Las mis­
mas asociadas presentan las nuevas 
aliadas, con facultad ]^ara admitirlas. 
E l resultado es excelente, pues a las 
mujeres negras que les gustan todo 
lo que sea agrupación, tienen como 
un gran honor el recibirlas y, para 
conseguirlo, hacen verdaderos es­
fuerzos.

Ligas, Congregaciones, Asociacio­
nes, a l mismo tiempo que proporcio­
nan los socorros de orden moral para 
ayudar a las jóvenes amas de casa 
a ser fieles en su nueva vida, k s  
ayuda también materialmente. I..a jo­
ven madre encuentra consejo y a]x>- 
yo, y la  obra de la ¡.(.Consulta de 
bebés» rinde a todos gran servicio. 
La clientela, desde luego, no falta y, 
así, en 1946 fueron inscritos 500 
niños.

Sin embargo, no todas se casan. 
Varias se convierten en buenas pro­
fesoras y dan clase en la escuela de 
San Eduardo o en otras. Algunas, 
doce hasta ahora, han ingresado en

L a  C ated ral de S tan leyville.

el noviciado do las Oblatas de Nue­
va .Amberes. Consagradas a Dios, 
unas estudian en la Escuela Normal 
y otras enseñan ya a sus hermanitas 
negras en el bosque.

Se creería tal vez, a l leer las car­
tas de Stanleyville. que todas las 
niñas o jóvenes mencionadas son 
cristianas, iwro la rigurosa estadísti­
ca demuestra que solamente la mitad 
están bautizadas. Sin embargo, la? 
cifras siguientes revelan el trabajo 
y los progresos de las alumnas : En 
el año 1946, 113 catecúmenas fue­
ron bautizadas; 157 niñas recibterun 
la Primera Comunión; 54 la Con­
firmación y 11 se casaron. Los asis­
tentes a la escuela van in crescendo, 
lo que hace esperar que la educación 
cristiana terminará por reemplazar el 
catecumenado.

La casa de San Eduardo de Stanlcy- 
ville es, pues, un centro de juventud 
y apostolado. Cerca de San Eduar­
do, en la orilla opuesta del río, existe 
también otro centro misionero ante­
rior a éste, cuya fundación data de 
1906. Esta «misión», en toda la 
acepción de la palabra, se estableció 
al principio para los obreros del fe­
rrocarril en construcción, obten.endo 
hoy en día bellos frutos en sus hos­
pitales, dis])ensarios y obras de ju ­
ventud.

Una nueva fundacuVn ha llamado 
a las Franciscanas Misioneras de 
María, esta vez, a la orilla derecha,- 
a los hospitales del Oofikrao, forma­
dos por dos pabellones distintos; uno 
para los europeos y otro para los 
indígenas, uno y otro rodeados de 
todas las obras sanitarias organiza­
das ]X)r el estado y en Las que las 
Franciscanas Misioneras de María 
son enferm eras: hosjútal, dispensa­
rio, consultas prc-naial, maternidad, 
consultas de niños, además un laza­
reto y una leprosería.

'  *  * *

Y  aquí, en esta ciudad de caridad

que las religiosas consagraron 
«María Mediadora», el venerad» 
Moníeñor Grisoa vino a terminar su 
vida, toda embalsamada de devociuu 
a la Santísima Virgen.

li\ apóstol ele los T alls había, cu 
otro tienqio, ofrecido el Santo Sacri- 
iic:o, j)or primeva vez, en e.sta región 
del río, en la soledad del bosque, la 
noche de Navidad de 1908. Su u.r- 
ma de medianoche, la celebró en 
la capilla de María Mediadora de hs 
Franciscanas Misioneras de María 
en la Navidad de i 94J- Aq^el mis­
mo día cumplía 82 anos, llenos de 
trabajos y méritos. Consagrado 
Obispo en Roma, en la capilla de 
estas mismas Franciscanas Misione­
ras’ de María en 190^- Mqnsciwi 
Grison depuso el fardo del episcojia- 
dó el 1933 para darse por entem 
los trabajos científicos. Terminaba 
una tesis sobre María CoTredentora, 
destinada a sus q u e r i d o s  seminaris­
tas, cuando grandes sufrimientos e 
clavaron en la cruz hasta sus últimos
días. .

«Sufro indeciblemente, confesó., 
la franciscana que le cuidaba, 
lo ofrezco por mi patria, por la Mi­
sión y en espíritu de rrparaaon.l 
puesto ciue soy Sacerdote del 'Sagra-1 
do Corazón». »

Expiró el 13 de febrero de igjjl 
en los brazos de los Misioneros dtl| 
Sagrado Corazón de San (,)uintm . 
rodeado, hasta el fin, de estas reli-l 
giosa-s que él amaba, ■ espec.almcnif 
por estar consagradas a la Santísinn|
Virgen. ,

Un fundador de cristiandades m- 
bía ido a recibir la recomjiensa pro­
metida por el Corazón de Jesiis a sus 
Apóstoles, pero la Iglesia <]ue El «' 
tabledó, vive y se desarrolla, y  ̂
entusiasmo de las micscs blan<|ir 
ciñas sostiene a los obreros de ho\|

De la Revista
A N A L E S  de la s  F ra n cisca n a s M ielonccas de M* '-
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P A N O R A M A  DE I DEAL ES MI S I ONE ROS

(Doce propósitos de vida misionera para cada uno de los doce meses del año 1950) por el P . J. 1., O. F. M.

J U L I O

En este iriv-s de ju.iio, consagrado por la piedad católica a 

honrar al Sagrado Corazón de jesús, he de esforzarme por 
lograr sorprender e.i 10 la -u belleza y plenitud el latido misio­
nero y universalista dcl Corazón de Cristo. El amor misionero 
del Corazón de Jesús que. por ral salvación, se hizo Niño, en 
Belóii; Luz de Verdad, en el Evangelio; Pan de Eucaristía, 

en el Cenáculo; Precio de Redención, en el Calvario; y, en el 
cielo, gusta de pcrmaiiecír siendo. Premio y Corona de mis 
servicios, de mis afanes y de mis actuaciones apostólicas, rea­

lizadas aquí en la tierra, en favor de la cauia misionera ele 

su Iglesia.
Meditaré con fervor en este mes de junio acerca de las diez 

promesas del Sagrado Corazón en beneficio de sus apóstoles. 
Hélas aquí: Prinwríi-. cLos nombres de los apóstoles del 
Sagrado Corazón estarán escritos en este Corazón divino y 

permanecerán eternamente eti su reruertlo». Segundu-. «Todos 
los divinos fe'oros están abiertos para los apóstoles del Sagrado

Corazón». Tcrcra-. «Los apóstoles d<? es:a dovo.'ió.i gozarán 
de la amistad del Sagrado Corazó.i, d.; la Santísima Virgen 
y de la protección d? los Santos». Cuarln-. «Los apóstoles del 
Sagrado Corazón harán rápidos progresos en la perfección. 
E l lo.i santificará y perfeccionará». Quin:a-. «Los apóstoles del 
Sagrado Corazón recibirán la gracia dcl puro amor divino». 
Sex:n\ «Los apóstoles del Sagrado Corazón atrtierán especiales 
bendiciones sobre su patria y familia». Séptima-. «Los pro­
pagandistas de la devoción al Divino Corazón alcanzarán co- 

pio.sas bendicioie' del cielo sobre sus obras y harán maravillo­
sas coaversio'.es». Octava-, «Los apóstoles del Sagrado Cora­
zón lograrán comprender el valor de la cruz- En las penas d<' su 
apostolado recibirán fuerza y cot.suclo». Kovena-, «Estos após­

toles de Jesús obtendrán la gracia de la i>ersevor.inc¡a final y 
la gracia de una santa muerte en el amor del Divino Corazón*. 
Décima ■■ «El Sagrado Corazón será El mismo la recompensa 

de sus apóstoles en el cielo».

Breve descripción de Puigreig, de donde reproducim os en la contraportada,
varias fotografías de sus herm osas Iglesias

Puigreig se encuentra situado a l sur de la comarca 
del Bergad:i. Su lórmino municipal es de una exten­
sión su|)erfic;al considerable. Ivl jiueblo tiene una al­
titud de 433 rn., en la cima del castillo, y de 418 me­
tros en la 'plaza de la L'ruz, y se encuentra situado 
en una ixttjucña meseta. Consta de dt)s iiartcs bien 
diferenciadas ; la antigua y la moderna. La primera 
se encuentra situada en la colina del castillo, y La 
segunda, a ambos lados de la carretera de Manresa a 
Rerga. Se inicia un ensanche por la carretera de Ca- 
serras, de aspecto ciudadano, coinupiciindole tal ca­
rácter unos magníficos y bien cuidados jardines, las

escuelas nacionales «Alfredo Mata» y alguna edifi­
cación de buen gusto y estilo. La población actual 
es (le unos 5.900 habitantes, rcjiartidos piltre el 
casco, las seis colonias industriales que siguen el 
curso dcl río y las casas de canijio esparcidas en su 
tórmino municii>al, con los pequeños núcleos de Morola 
y' Fonollet. Puigreig es eminentemente industrial, y 
ociipa, a este res(>ccto, uno de los primeros lugares 
de España, pues sus fábricas cuentan con unos 
100.000 husos y 2.500 telares, con un contingente 
de unos 3.000 obreros.
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T E M A  VI

N e c e s i d a d  de la Unión

En el desarrollo de estos artículos 
orientalistas, nos corresponde hoy 
forniular ante los lectores esta pre­
gu n ta: ¿ E s  necesaria la iiniónF 
a muchos de ellos les extrei'iar.í, sin 
duda, el solo enunciado de la cues­
tión,

Así es, en efecto. E l cúmuio de 
ma.es y de daños ocasionados por la 
desunión, el precipicio a t,uo conduce 
piecipi amen e :a división... todo i.os 
hace suspirar por esa unidad, por 
esa hermandad en Cristo.

Se ha dicho en privado y en pú- 
biieo, que la unión llegará cuando 
sobrevenga ain cataclismo mundial 
acompañado de una critda cris.s eco­
nómica y social.

Convencidos de ello, se pregunta 
¿no ha llegado ya esa catástrofe?

' ¿ Qué otro nombre merece la histo­
ria de estos últimos lustros ?

Europa y el mundo entero ha 
planteado, tal vez sin saberlo, este 
grave problema: ¡U rge ¡a reforma! 
i  Es necesaria la unión!

E l único remedio para salvar al 
mundo es unirse todos en Cristo 
]X3r cuya sangre fuimos todos redi­
midos, darnos todos un abrazo fra­
ternal estrechados en el pecho de 
Cristo Redentor.

Sin dar solución favorable a este 
problema, jamás cambiará de rumbo 
el mundo actual. «Mientras no deje­
mos de estar divididos, escribe el 
Dr. Ivan Lee Holt, metodista de 
San Luis, nunca estaremos plena­
mente satisfechos, jamás seremos 
capaces de afrontar las desgracias 
de la sociedad contemporánea. D e­
bemos unirnos hoy más que nunca, 
ya que los males de este mundo son 
demasiado graves para ser detenidos 
por una Iglesia dividida».

Y  el periódico The Lamp trae esta 
declaración del Rv. Dr. Tuttle : «El 
mundo es demasiado fuerte y ague­

rrido para ser afrontado ]tor una 
Iglesia dividida, especi: Imente ■ n u ia  
cpo.a en que e> Coinu lismo aii^.vie- 
sa mares y montañas para conquis­
tar el alm-a del mundo».

Esta misma necesidad se deduce 
si consideramos los intereses do Dio;; 
y de la Iglesia. «El re.orno de los 
Herma .oí Separados, afirn aa o , co.i 
un órlenla.is.a moderno, es t n ne­
cesario como el triunfo de. reino d.; 
Dios en el mundo», ya que la civili­
zación cristiana y la propagació.i de 
la fe no llegarán sin este re.orno.

O B LIG A C IO N .— E l procurar est.i 
unidad, «el curar esta llaga atroz 
del Cucr¡K) visible de Cristo e.scues­
tión de conciencia, de la que ningún 
crej’cnte puede substraerse sin de­
jar incumplido un imprescindible de­
ber».

Mas, por cuanto que el problema 
unionista es problema de amor y 
de finura espiritual, no nos atreve­
mos a gravar esta obligación sino 
sobre la conciencia de las alma-  ̂ ver­
daderamente cristianas que crean en 
Cris.o y en su Sacerdocio. Los que 
no profesan esta fe... son incré­
dulos, no entienden el problema de 
la hermandad cristiana.

ACTU.ALIDAD D E L  PR O B L E ­
MA. - - Ignoramos la cita, pero no 
dudamos en dar crédito a Calvet. 
quien atribuye a I^ón X III esta 
frase : «La unión de los cristianos... 
he ahí la tarea del siglo .XX».

Efectivam ente: nunca como hoy 
ha tenido una m.is viva y paJpi.ante 
actualidad la cuestión unionis.a: 
nunca como en los tiempos presien.es 
se han sentido atraídos ios Ürien- 
les hacia el centro de la unid.id.

Oigamos cómo se expresaba en 
Veréhlad el Sr. Nicolás Klimenko, 
ruso expairiado en P a rís: «En Ru­
sia, los sufrimientos... han hecho

seniir una gran nostalgia jx r̂ u.ia 
Iglesia unida y ¡iierfr que pueda 
])ioeger el derecho y la moral».

Im.umciable.i son los tcsiimonos 
(,ue ¡.udiéramos aducir para demos­
trar esa nostalgia de los d.sidentes 
por la uniói. Es un punto es])ecial 
(,ue tia.aremos otro día detenida­
mente.

FALLO  D E  LOS IN T E N T O S 
U N IO N IST A S D E LOS O RTO ­
D O XOS. iL.ásiima que tales in- 
len.o-s ro  vayan dirigidos por el 
único camino que Leva a la verda­
dera unidad 1 Los ortodoxos han 
pieiendido unirse a Roma por me­
dios opues'.os a la unidad quieren 
conservar las propias diferencias 
dentro de la unidad, negándose a 
renunciar a  esas mismas ijeculiari- 
dades. «Se ha buscado la unidad en 
una superiglcsia, en vez da unir los 
cristianos en la única Iglesia verda­
dera» ( i ) .  Vagarán por un falso 
camino mientras las iglesias, como 
iglesias, quieran mantenerse en lo 
Cjue las dió el ser vital particular, 
lodo lo cual implica división y multi­
plicidad, mientras ejue la unión ver­
dadera exige negación de esa mul­
tiplicidad.

Confesamos la dificultad en que 
nuestros hermanos se encuentran. 
Por eso hacemos un llamamiento es­
pecial a los lectores, ]X)r cuanto que 
adem.ás de ser difícil su. situación, 
urge el dar una solución favora­
ble a esa incógnita, solución que ha 
de ser el retorno a la unidad. Urge 
buscar con eraj>eñó y con tesón esa 
solución. Hay que afrontar direc­
tamente el problema de la unidad. 
¿Cóm o? Del modo que lo deseó 
Cristo en su plegaria por la unión...

Es menester que los hombres no 
vean tantas iglesias, sino sólo la

(TT R- P. t- Gutiérrez • Vena ‘ El Misionero’ 
VI - 48-pUK. 166.
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I glesia fundada por Jesús. «Las di- 
crencias y las divisiones no entraron 
in los planes y designios de Jesús 
obre su Iglesia».

El Arzobispo de Canterbury se 
Unresaba así en la Conferencia de 
Edimburgo ( i 937) :  «Los días del 
ndividualismo religioso y del egois- 
no eclesi.'ísiico han pasado ya... Se 

Innone a lodos los esi>íritus la Ca- 
licidad de la Iglesia».
Ojalá nos convenciéramos todos 

le esta apremiante urgencia! Mien- 
Vas llega esta hora ansiada del feliz Je orno, no podemos permanecer in- 
í¡ erenies y cruzamos de brazos 
jomo hasta el presente..._El pasado 
íi'be aleccionarnos,.. Ahí están los 
csultados... Somos lu'rnwnos y a¡>e- 

las nos conocemos : parecemos ex- 
•anjeros los unos para los otros... 
asta nos hemos acostumbrado a 
ite alejamiento...
Mar Severios, Ob. ortodoxo, con- 

¡rtido más tarde ai catolicismo, es- 
ibe: «Estoy convenciilo de que 

llegado la 'hora en que es abso- 
lamente obligatorio i>ara cuantos

creen en Nuestro Señor, destruir sus 
diferencias, humillarse y  unirse en 
un supremo esfuerzo para mostrar a 
los dudosos e incr^ulos la verdad 
de la religión, la gloria de Dios en 
Cristo».

E l actual estado de la Iglesia 
es anorm al: hay que reconstruir de 
nuevo la unidad, l ’cro para ello se 
precisa otra ]X)stura frente a Nues­
tros Hermanos Separados, distinta 
de la observada hasta el presente. 
Resignarnos ante un Cristianismo ra­
mificado no es propio de cristianos, 
¡cuánto menos de corazones abrasa­

dos én el amor a las almas, como 
me complazco en juzgar a  todos mis 
lectores!

Todo cristiano debe contribuir con 
su conducta al retorno de esa uni­
dad de que habla Pío XII cuando 
escribe: «Instruidos jK>r el fallo de 
las fuerzas humanas... muchos di­
rigen sus miradas con repetida in­
sistencia a esta Cátedra de Pedro 
por cjuien únicamente ha de volver 
aquella unidad de doctrina religiosa 
y aquel código moral que en otros

tiempos dió consistencia a .las rela­
ciones pacíficas de los pueblos. Uni­
dad a  la que miran con ojos llenos 
de nostalgia tantos hombres respon­
sables del destino de las naciones, 
los cuales ex|»erimentan cuán vanos 
son los medios en que pusieron sus 
esperanzas: unidad que es la ex­
pectación de muchos nobles corazo­
nes de Nos alejados, los cuales en 
su hambre y sed de justicia y de paz 
vuelven su mirada a la Sede de Pe­
dro y esperan de Nos orientación y 
consejo» {Sammi Poníificaias).

O RACIO N . —  Pero, lector, esta­
mos ante un problema sobrenatural: 
«el consentimiento de todos los pue­
blos en una unidad ecuménica, es 
ante todo, dice Pío XI, obra de 
Diosn {Ecclcssiam Dei).

Roguemos en este mes al Corazón 
deífico de Jesús por el cumplimiento 
de sus deseos ; ut unum sinf.

La conversión, la unidad ha de 
realizarse... ante el aliar.

Sto. Domingo de la Calzada, 7 de 
mayo de 1950, Canonización del 
Bto. P. Claret.

A .  V i v e s , c . m , f.

Campaña pro pacificación de ios indios motiiones
B o le tín  In fo rm ativo : 61

.Vunque repetidas veces, a través 
los dos años, que llevamos de 

imiiaña Motilona, hemos jmblica- 
í) los donativos recibidos ¡jara la 

Jisma, la fecha aniversaria se pres­
ta para que revisemos el libro de 
Rentas y hagamos algunas reflexio­
nes serias y patrióticas.
1 La primera parte de la Campaña 
Juiilona, es decir, La Pacificación o 
Mandamiento de los Motilones, la 

peimos consistir en la eficacia de 
dádivas para ablandar y que- 

tantar no sólo corazones, sino hasta 
¡léñaseos. Por eso nos propusi- 

|os como lema el aforismo, que 
ice; «D.ádivas quebrantan ¡leñas». 
lisimos con ello alertar y prevenir 

at público venezolano, y ¡larticular- 
l^ n te  al zuliano que «cuanto más 
diéramos, más pronto se pacificarían 
lo-s Motilones y viceversa. »

1 Ahora cada cual ¡inede comprobar 
pu el Libro de Cuentas a  la vista 
|uc está a disposición del público) 

Je la proverbial generosidad de los 
individuos y de las Asociaciones Zu- 
Iwnas ha tenido en la Campaña Mo­
gona una fa lla ; o que en la Campa- 

Motilona, a pesar de ser problema 
ten candente y tan propio, ha brilla­
do por su ausencia.
,, I El loial de dinero recibido duran- 
Icî  dos años transcurridos, es da 
30.867,50 bolívares. A  lo cual hay

fue añadir una cantidad ajiroximada 
e 4.000,00 bolívares, recibidos en 
i!, herramientas y telas, etc. 
[Calculando ahora (como podemos 

le e r lo  con una aproximación bas­
ante probable) que el número de

Indios Motilones en Venezuela sea de 
1 .500, tendríamos que cada indio ha­
bría recibido r io  bolívares en cada 
uno de los dos años.

Dígasenos ahora si un problema 
tan serio y difícil, a la par c¡ue tan 
importante, necesario e ineludible, 
¡¡odrá resolverse con medios tan exi­
guos.

Com]5 á resc esta suma de 3  4. o o o, o o 
bolívares, reunidos con tanta pacien­
cia y tesón, con las sumas, t¡ue se 
decretan para una fiesta grotesca de 
carnaval, para una excursión cientí­
fica de ¡locas semanas sin interés 
práctico ninguno, para un monumen­
to ornamental, etc., etc., y dígasenos 
nuevamente si no existe una inver­
sión de valores, que apena y aflige 
el alma.

Así y todo, en nombre de los In­
dios Motilones, damos las más cor­
diales gracias y pedimos las bendi­
ciones del cielo para los bienhecho­
res y para las personas, que con pa­
ciencia y mansedumbre ante las in­
jurias y denuestos nos ayudaron a 
recoger la modesta suma, que, con­
vertida en «d.idivas» o «bombas de 
paz», tuvo el poder de abLahdar el 
corazón de los Motilones.

Los Motilones saben que hay per­
sonas, que los aman y quieren de 
verdad; no importa que no se¡xm 
quiénes son ellos.

Al comienzo del tercer año repeti­
mos el lema de la Cam¡>aña, que es 
a la  vez una llamada a la generosi­
dad de los zulianos, desde el ciuda­
dano Gobernador del Estado hasta 
el último trabajador del cam po:

«DADIV.AS Q U E B R A N TA N  P E ­
ÑAS». Necesitamos más ayuda. Los 
Motilones son hermanos nuestros ; 
son la manclia negra en el territorio 
del Z ulia; son la espina clavada en 
el corazón de nuestra patria chica.

Los Misioneros aprovechamos l i  
oportunidad de la fecha aniversaria 
para reiterar nuestro propósito de 
continuar hasta el fin en el frente de 
la Campaña. Nosotros creemos fir­
memente que el espíritu, lleno de in­
teligencia y amor, vence al ignoran­
te y salvaje.

Con nuestro Seráfico Padre San 
Francisco, los Misioneros repetimos : 
«Señor, hazme instrumento de tu 
paz. Donde haya odio, siembre yo 
amor; donde haya injuria, ¡lerdón; 
donde haya duda, fe ; donde haya 
desaliento, esperanza; donde  ̂ ha>’a 
sombras luz; donde haya tristeza, 
a legría .»

Los que creen en la supremacía 
del espíritu sobre la materia y clol 
bien sobre el mal, tienen at¡uí una 
empresa donde ¡loner a gran nnlito 
sus haberes espirituales o materia­
les. «En este mundo hay exceso de 
desconfianza y demasiada gente, que 
no ha sabido nunca sonreír a sus se­
mejantes».

Quitando el obstáculo de la ani- 
maversión, si lo hubiere, por medio 
de regalos, «uno puede viajar por 
cualquier región de la tierra si son- 
rríe y obra como un hombre de 
bien ».

F r . C e s á r e o  p e  A r m e u -a p a , 

Mis. Cap.
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B io g r a f í a  de D. M ig u e l  C asa ls  Gambús
 ̂ (D irector que íué. de Misiones Cíitólicas), po el

H

Rdo. p . EDU ARD O  V IT O R IA , S . I. (Confinnacinnil

Desde enlonces la Editorial Casals 
rea.'iudó su tarea, con todo el em))U]e 
que i.<'niiiiian las cortas ¡novisioncs 
de ¡ia|)el, <iue se les [lodía suminisuar 
en las apieuid.is circunstancias por las 

atiatesaba España, i|uc de--c,unos 
to lo. que se normalizasen ])ronio, para 
a e-TÍa y bienestar de todos, como ve­
mos que g. a I). va sucediendo.

XIV

Miguel Casals, escritor.

Y a dijimos que Miguel era amante 
(le la literatura y que sentía de tanto 
en tanto sus inspiraciones |X)éiicas, que 
trasladaba al papel, especialmente su­
bí e tenias tamiliares. l'ero su iranajo 
literario principal fué redactado en 
prosa y en castellano, siendt) autor de 
muchos artículos, que public(3 en la 
Revisíu Popular con el seudónimo 
Cantaclaro y en la Revista Misiones 
Católicas, que él dirigió con un celo 
propio del más fervoroso misionero; 
en ambas plantó sendos jalones, que 
marcan su vida de publicista católico. 
En la Revista Popular colaboró siem­
pre bajo la dirección y las enseñan­
zas del Dr. Salvá y Salvany, de cuyo 
magisterio y apostólico espíritu tanto 
provecho sacó nuestro _Migusl. A l mo­
rir este ilustre polemista, la Revista 
Popular quedó enteramente en manos 
de D. Miguel Casals Xiqué, a quien 
siempre perteneció como L ibrero: y 
desde entonces nuestro Miguel dejó 
de escribir en ella. En cambio las 
Misiones Católicas, con su Alnwn..qac, 
fueron ¡iropiedad de D. Ramón, aire 
de nuestro Miguel y en arabas pim'i- 
caciones escribió siempre sendos ar­
tículos, como pudieron ver los suscrip- 
lores de dicha R evista: en ellos verían 
que tales escritos eran todos propug- 
nadores de la Causa Católica, en sus 
más amplios horizontes. Y  como mu­
chos de ellos fueron escritos hace va 
muchos años y otros serán desconoci­
dos a muchos de nuestro.s lectores, 
vale la pena de reproducir algun()s 
de ellos o al menos algunos de sus pá­
rrafos, jiorque bien merecen ejue se 
archiven documentos tan hermosos, 
tanto más cuanto que proceden de es­
pontánea manifestación de un caba­
llero seglar, ocuf^do, por otro lado, 
en muchos negocios que le absorbían 
casi toda su actividad. Ellos servirtín 
para formarse cargo del e.spíritu sóli­
damente católico, decidido y fervoroso 
de nuestro Héroe, en el cual se cumplía 
a la letra a(|uollo de que la boc.a ba­
hía de lo que el corazón está pictó­
rico.

Las Misiones Católicas fueron, pues, 
el canqjo donde se explayó la _ acti­
vidad a]>ostólica de nuestro Miguel. 
Como ])ropietario que era de dicha 
Revista, 61 la preparaba, la ordenaba,

la imprimía y la divulgaba cuanto po­
día entre las familias cristianas. Al ir 
a ex|xmer este tenia tan sabroso, pues 
tengo la dicha de jiertenecer a una 
Orden Religiosa esencialmente misio­
nera, la Compañía de JESUS, me en­
cuentro con que el hijo de nuestro 
Héroe me ha tomado la delantera : y 
en sus Memorias ha escrito unas en­
cantadoras cuartillas, (jue no puedo 
dejar de transcribir, par.i embellecer 
esta Biografía, ya que nos comunica 
detalles, que sólo el hijo puede co­
nocer y sentir como se merecen, rcla- 
tivü.í a su Padre, en este asunto. Dice, 
pues, Miguel hijo en sus Memorias :

«Las Misiones Católicas».
» ...E ii el sótano de la casa en que 

 ̂i' íanios se encuentra una espaciosa 
habitación, ( ue había servido siempre 
de so'.az esparcimiento nuestro. .Allí 
se preparaban todos los juegos y en 
ella se desarrollaban nuestros planes 
infantiles. . . .  , .,

«Esta habitación sirvió también, 
cuando la disolución de la Compañía 
de Jesús, de clase interina, y los com­
pañeros de Colegio se reuiiieVon en 
ella bajo las (iTdenes de los mismos 
Profesores para n.r sus estudios. 
Por fin, y habienc' comenzado ya con 
anterioridad a servir para este destino, 
pasó a ser definitiva y exclusivamente 
’a Redacción de «Mis’ones Católicas».

»Mi padre trasladó a ella todos los 
libros, carpetas ,y originales que le 
servían para su trabajo y se organizó 
de m an ca  perfecta una amplia oficina, 
tranquila de ruidos extraños y muy 
apta para concentrarse en su trabajo 
largas horas.

»Estas horas, prec'samen'-e, no eran 
de días laborables, sino t|ue para tal 
trabara intelectual dedicó, los festivos, 
y así pasaba domingos y otras fiestas, 
reunie ido artículos, no'ic'as, laminas 
y fo'ografías que le remitían los cola­
boradores.

'»E1 artículo de fondo que en cast 
ningún Almanaque faltaba, como los 
artículos suyos insertos en el número 
de cada mes, otras obras de aquella 
pluma c|ue las rubricó en la Revista 
Popular con el seudónimo de Cania- 
claro, fueron manifestaciones del en­
cendido amor y devoción que puso 
siempre en dirigir la Revista.

»Fué un deber que se impuso, na­
cido de su afán vehemente hacia las 
obras de la Propagación de la Fe; 
y como a fuer de cristiano, no de 
mero nombre sino de hechos, porque 
«hombres de obras hemos de ser, si 
hemos de ser hombres cristianos» 
(Sardá y Salvany, su maestro) uece- 
RÍ'aba para su acción un campo adap­
tado a sus obligaciones t|ue le iirohj- 
bian reservarse cualquier hora del día 
laborable, lo halló en el extensísimo y 
eficaz de la publicación, en que sacri­
ficando parte del domingo, podía dedi­
carse con feliz éxito.

«Cuántas veces nosotros, viendo quj 
se eternizaba su permanencia en d 
sótano, le decíamos : ¿ Es que hoy no 
salimos de paseo ? Y él, acabando ui¡ 
articulo o disponiendo los últimos to­
que.. del número, nos respondía; ¡Voy 
volando! jVoy volando 1, locro, ¡ca! 
lamo le sujetaban Las Misiones Cató­
licas, íjue no valían lamentos para 
arrancarle de su trabajo.

»Hace pocos años me desesperabi 
con Ilusiones Católicas que contraria­
ban mis paseos; hoy, sólo la admi­
ración y la alabanza brotan de nu 
alma al considerar esta Revista coi» 
fruto únicamente de la abnegación i 
desinterés de mi padre.

»Un número de Misiones Calólian 
constaba de veinte páginas de papd
(.ouché tamaño 2 2 x 3 2  centímetros 
í-u I ontenido eran : artículos misiona-j 
les, noticiario, páginas literarias, cu-l 
riüsidades, bibliografías, poesías, y grail 
cantidad de grabados. E l precio dtl 
suscripción era de ptas. 6 anuales al 
E-spaña y de 10 en el extranjero. b| 
edición era mensual y cada ano sj 
rcga'aba a los suscriptores un Almanal 
([ue artístico de 1 6 x 2 1  centímetnxl 
que se vendía al precio en general il 
pesetas 1. Al morir mi jiadre cual 
plía la Revista el año 44 de su jw-l 
hlicación, sendo la decana de la prenal 
misional española y americana y di 
Organo oficial durante muchos añoil 
de la Obra de la Propagación de lil 
Fe ».

Hasta aquí el testigo ocular.
Los lectores de tan benemérita R̂ | 

vista habrétn sido ya testigos del c3-r 
rácter ajiosíóiico, entusiasta y valienti 
del (lue fue' su Director durante sj 
años: y aún es fácil t|ue conserven'' 
cnlecciém de la Revista, toda o f 
parte y podr.ín releer y gustar lo nu 
cho bueno que el Sr. Casals estair 
paba en sus columnas. Por lo misn 
bastará insertar aquí algo de lo 
se salvó de la rapiña y destrucci» 
revolucionaria, esijecialmente para » 
laz y edificación de los nuevos susenp 
tores y de los lectores en general.

Cristo ante todo.

«Contento y agradecido, aquí me tí 
nes otra vez, mi buen Amigo. Que tira» 
me dan para llamarte tal, las finezas e 
que me colmaste el año último, cu-' 
do, tal día como hoy, me colé por 
])riroera por las puertas de tu casa.

«¿Recuerdas ? - Al anunciarme S 
el Almanac|ue de las Misiones Cató 
cas», me recibiste sonriente, abien̂  
los brazos y todo el año me has gi 
dado en tu mesa de trabajo, cabe a iM

«Cristo  ante todo. —  Esta es 
obra; trabajar, pese a  mi carencia 
títulos y méritos y a la debilidad 
mis fuerzas, para que cada día se' 
tienda el reinado de Cristo en e! m® 
do...

»Que 
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»Que, arrebatarle a Cristo, el Rey 
del Amor, su social soberanía, tole­
rarle a lo sumo en las modernas socie­
dades como un señorón cualquiera, re- 

f ¿lucirle a la humillante y bochornosa 
condición de igual a sus enemigos... tal 

■ ' tales son en mi tierra, y en Europa 
en el mundo, las empresas en que 

halgastan sus fuerzas sectarias legio- 
hes .. A las que secundan, protestando 
He Religión y de hombría de bien, otras 
L e  se asamblean con públicos secta­
rios, que apoyan instituciones sin D io s ... 
l'ontra las primeras y contra las se­
gundas, sean los señorones que las 
Lmpoñgan de piel blanca, negra o 
amarilla, toda mi saña y todos mis 
Esfuerzos...
I »Que es, por cierto, señor y amigo 
L e  me lees, gran mengua de los que 
L s  llamamos y somos católicos, dejar 
lan sin más ni más y con tan sobradí­
sima frecuencia, llevar la victoria de 
Lte secular trance a los que, por poco 
L e  nos empeñáramos, ayudado como 
Estaría por la gracia de D io s el es- 
luerzo de nuestro brazo, haríamos mor- 
L r  el polvo de la derrota.

»A trabajar para lograrlo vine al 
nundo: y renazco este año y me pro- 

.longo renacer muchos años, armado 
lio  de sabios discursos ni de magistra­
les razones, sino de ejemplos de fe 
Cristiana, de caridad cristiana, de 
L ras cristianas, cogidas al azar y en- 
íre millares, en el campo siempre en 
flor de las misiones católicas.
I «Cristo ante todo: Cristo soberano 
Lbre la sociedad y sobre las ciudades : 
Cristo dominador de pueblos y de le- 
Lladores : Cristo-Rey entronizado so­
bre toda realeza y acogiendo con sus 
baiernales brazos, que el amor mantie- 
Jie siempre abiertos, a los hijos de 
lodos los pueblos v de todas las razas, 
L e  guiados por Misioneros católicos, 
Ludirán un día a postrarse a sus divi­
nos pies.
I «Hermoso ideal... Mi buen amigo 
L e  me lees y me guardas ; une tu es­
fuerzo al mío y busquemos tú y vo otro 
y otros hombres de buena vo’untad 
L e  ciuieran secundamos.

«Y ya que Dio.S no nos llamará a 
Dignidad inris alta, seamos misioneros 
fin teja ni coronilla rapada, ejército 
eglar, que secunde en lodos los cam- 

(-0S al min'stro de D tos, que sólo an­
hela llevar a Cristo las almas que a 
pristo desconocen... Y  que yo, el AI- 
hanaque, pueda ser, a lo menos el úl- 
jimo soldado de la vanguardia de tan 
preclaro ejército. »

(Almanaque 1918, pág, t).
3 > de diciembre de 1918 (p.ág. 80). 

. «Se muere el Almanaque... Triste 
jué mi nacimiento... en el mundo en 
iirmas, reinaba la desolación y la muer­
te era la señora de Europa.
I «En millares v millones de hogares 
l-oraban la pérdida de seres queridos, 
^  inutilidad o las crueles heridas dcl 
rué un día fuera la esperanza de una 
pmilia hoy sin pan,,. Y  en tierra de 
mt.sión los cristianos pedían la vuelta 
iri pastor que los abandonara por la 
patria.

«Y todos, hasta el Almanaque, mal­

decíamos la guerra y pedíamos al Se- veo, al lado del leproso repugnante, 
ñor la  anhelada paz... viviendo y muriendo para asi^irle y

»Se muere el Almanaque... Y  mon- consolarle en su dolor sm esperanza 
ría contento, si este día la Europa, po- humana. _
derosa aunque desangrada, vestida de »¿Y a estas santas odiáis .
blanco, coronada de flores, reirra del » |O h ... si sois hombres, no es i
mundo a  fuer de cristiana, sonrieiite sible!
de felicidad, agitara con arabas manos, «Conocedlas : haced por conocer- 
saiitamente satisfecha, ramos de olivo la s : C[uisiera i|uc_ las altas paréeles 
entrelazados con ramos de laurel, salu- i-iuc no sé por qui.', ® P .
dantio la llegada de la paz, tres y tres acostumbran a circundar las rasas reli-
vcces bendita... gio.as, ê derrumbasen; que sus imer-

«Señor de los ejércitos, D ios Omni- tas se abrieran y  que ese pueblo enga- 
potente. Tú que nos mandas dar de co- nado discurriera por aquellas salas ac 
raer al hambriento... por los pueblos dolor o de educación, y viese que iia- 
que mueren de hambre, P a z : - T ú  que cen, cómo viven v como mueren al lado 
no ciñieres la muerte del pecador, sino dcl enfermo o del anaano o del nmo 
que se convierta y viva... Por las mi- ángeles de paz, |los únicos ángeles d 
sienes abandonadas... Paz, Tú ciue qui- paz cipe hay en el mundo! el ministro 
siste tanto a tu Madre santísima... Por de Dios y la santa religiosa.» 
las madres que lloran... Paz. («Misiones Católicas», Mayo I9 3 i)-

«Lector: que mi hijo el Almanaque 
para 1919, pueda, al visitarte vestido _
de fiesta, celebrar contigo las santas Adveniat Regnum tuum. 
alegrías de paz cristiana: Amaos los .
nnne fí otros » «Malos tiempos los nuestros...— En

la tierra que es centro de La civiltwción 
cristiana, reina la confusión, hija de 

¿O dio o ignorancia? odios. Se trae y se lleva la palabra
® P az...: pero, a través de los cantcib

«Por tierras de España ha pasado que ía saludan y  de los pueblos que di- 
una ráfaga de odio y otra vez la tea cen anhelarla, se oyen chocjues de ar- 
incendiaria ha destruido templos de mas, convulsiones de heridos, inawi- 
Dios, laboratorios de ciencia, obras de ciones de pueblos esclavizados... jar 
arte... doquier confusión: todos gritan, nadie

«Siempre repugna el odio. habla... Esta paz no es paz.
»Pero de su gamá maldita, el más »Hay una palabra que cecir

repugnante, el m.ás inexplicable es el fué la palabra del siglo a IX._ Líber- 
odio del pueblo al sacerdote y a las tad... —  Cual las fórmulas inagicas e 
órdenes religiosas. antiguo Oriente, esta palabra lanzo

»Veinticinco años que dirijo las «Mi- naciones contia naciones, armo ^os 
sienes Católicas»: gracias a ellas he pueblos contra s \s reyes y en ño^as 
vivido la vida del sacerdote y dcl reli- de tempestad cruzo, para arrasar os, 
gioso en Europa, en Africa... en las palacios y templos. — Y  los hombres 
cinco partes del mundo. de hoy sufrimos las consecuencias de

»Y le he visto en las altas montañas los hombres de ayer. 
y en las grandes ciudades vivir siempre _ «Creyeron que libertad significa a 
humilde, a veces pobre, consagrado in- licencia de hacer el m al... : cuan o su 
cansable a la educación, al bien moral real y único significado es licencia e
y material de sus feligreses. hacer el bien...: y como el ma es

»;(Jtié os dice el hombre, que no opresor [Kir su naturaleza, la licenaa 
TK»r ganar un puñado de pesetas, sino de hacer el mal trajo la ucencia e 
(K)r consolar a un enfermo afronta {le- oprimir... Y  de la opresión nace la ar- 
ligros, salva distancias y muere si es barie, nace eí_ salvajismo... i>erü iiun- 
preciso sin esperar otra bendición que ca nace la civilización, cristiana, que 
la bendición de Dios ? es hija de la libertad de hacer el bien

»Y le he visto en las pequeñas es- «Millares y millares de nombres 
cuelas parroquiales, y en los grandes unieron y en sus locuras de liberta 1̂- 
co’.egios e Instituciones ciudadanas, es- rúnica, soñaron acaiiai con la Ig e u a  
forzándose jiara regalar a sus alumnos Católica,que es madre dé la justicia... . 
lodos los tesoros de su educación y de de la  justicia, que es la valla que ^ ‘̂ rra 
su ciencia, toda la paz y superioridad el paso a la libertad dcl im l... Estas 
ciue engendra la enseñanza cristiana. legiones de ciegos de a libertad otvi- 

»Y las he visto a ellas, a estas mu- daban que donde la Iglesia aun no de- 
jeres héroes que algunos de los hom- java sentir su influencia, la civilización 
bres quema-conventos lan vilmente ul- no existe. — \  lucliaron y luchan, pero 
trajaban, las he visto cuidando mater- sus furores, sus odios, sus persecucio- 
nalmente niños abandonados en las re- nes... La persecución es el argumento 
giones de China... y en las-ciudades c|uc oponen a la libertad del bien... 
de E spaña: las he visto en las escue- En vez de engendrar tmintos, de re- 
las traliajar incansables para elevar el galar paz, de hacer prosperar a os 
nivel intelectual de la mujer, y las he pueblos, sienibraii luchas soclale:^, odios 
visto 1 oídme bien vosotros que no las de razas, ambiciones causa de guerras, 
conocéis! las he vi.sto eti los hospitales «Para la libertad sin D ios los om- 
viviendo toda su vida cuidando enfer- bres 110 son hermanos. La fratemida 
mos... las he visto en tierras de misión sólo es cristiana.» 
prodigando asistencia a indígenas aban- (Almanaque 1923, j). .1-4)- 
donadas, visitando al que sufre, cu­
rando al herido... y las he visto y las (ConíitHtara).
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La obra m aestra de sedería japone­

sa en 4 siglos, ha sido un ornamen­

to regalado al Santo Padre.
N O T I C I A R I O  DE L A S  M I S I O N E S

<MISI0NES CATOLiCftS>
OKQANO OFIC IAL D E .  8 E C B E -  

TA KIAD O d e  M I S l O f F S  DE L. 

PR OV IN C IA  e C L E S I A M I C A  T í . -  

N R A C U N B N S e

Suscripción anual 24 ptas. 

PROPAGA ESTA revísta

O TT O  I >  O E :  I v JVX ü  IV  13  O

ITALIA:
«// Misionero ¡n i r-

nacionalt! ■

RCMA. — Del 5 al 8 _ dcl 
próximo sepiiembrj tendrá lu­
gar en Ko.na, bajo los auspi­
cios de la Congregación d-> 
«Propaganda Fideo, ur 
Congrtso luiernacional Mis.o- 
nero que. según el plan del 
Comi'é Supremo de las Obras 
Mis'onales Pontificias, entidad 
organizadora, un excepcional 
esuidio del trabajo d.sarrolla- 
do a favor de la acción mi­
sionera oficial de la Iglesia, 
en las diversas categorías d.; 
eclesiásticos y s glares.

E l Congreso a.unciado. ade­
más de ma.iifesiacious de ca­
rácter general, co.no: la sai'a  
Misa eu la Cripta de San 
Pedro del Vaticano, en las Ba­
sílicas de San P ^ lo  y de San­
ta María la Mayor, en la Igle­
sia del «Gesu»; Peregrinacio­
nes Jubilares; Conferencias por 
competentes oradores tales (0:no 
el Prof. Francisco Cameluiti, 
prof. Enrique Medi, y la  vi­
sita a la Exposición de Arte 
Indígefia, se desarrollará m  
varias Secciones que permitirán 
valorizar el notable progreso 
obtenido en la organización de 
la Cooperación Misionera, lo 
cual constituirá para muchos 
una revelación.

La primera Sección recogerá 
en la Pontificia Universidad 
Gregoriana al Clero. E l Con­
sejo General de la Unión Mi­
sional del Clero ha preparado 
un extenso programa, que se 
desarrollará en diversas sub­
secciones por los Misioneros, 
los Seminaristas y los Her­
manos de ios Institutos Reli­
giosos.

La segunda Sección reunirá 
por primera vez a los adhe­
ridos a varios movimientos de 
Italia, Francia, Bélgica, Irlan­

da. Suiza, Holanda. España, 
Canadá. Estados Unidos para 
iiuercsar en los problemas, ne­
cesidades y trabajo misioneros 
a los Profesionales Católicos 
y a todo género de seglares. 
Tendrá su sede también en la 
Gregoriana.

La tercera Sección, co inada 
al Centro de Educación Mt- 
sioiiero. reunirá a los Maestros 
de varias naciones que han 
co:npreiidido la opor.u idad de 
introducir las Misiones en la 
vida de la escuela. Están or­
ganizados en nueve naciones.

La cuarta Secc-ón orga'-.ua- 
da por la Liga Misionera Es- 
lucliamil de Italia, recogerá a 
los adheridos a los Movimien­
tos Estudiantiles M-sio.-.eros, ya 
existentes en varias naciones, 
algunos de los cuales tienen 
una vida fioreciente y rica en 
experiencias e iniciativas.

La quinta Sección par.n Ce­
ladores y Celadoras, ofrecerá a 
la gran familia de los Coope­
radores Misioneros iialianos y 
extranjeros la posibilidad de 
dar a conocer las comunes ex­
periencias en el trabajo de or­
ganización de las Obras Mi­
sionales Pontificias. Los traba­
jos de la Sección se desarrolla­
rán en el Instituto Salcsiano 
de la calle Dalmacia.

La sexta Sección tendrá 
como protagonistas a los niños 
de la Santa Infancia, los cua­
les. haciendo corona a la mi­
lagrosa imagen del Niño Jesús 
de Araceli, llevada en proce­
sión celebrarán la más solemne 
y  memorable do las fiestas de 
la  Santa Infancia, ofreciendo 
un espectáculo vivo de inocen­
cia y de fervor misionero.

La séptima Sección, confia­
da a la Agencia «Fides», pre­
sentará a un escogido grupo 
de periodistas italianos y ex­
tranjeros, probablemente con­
gregados en el sugestivo am-

M n P A11 U U  A I Matarratas
TLITEBRO. 
OgJ.ASJiaiAS/5

Ue venta en tudas las 
F A R M .-C IA S  y o n  O L ER IA S  

al precio de ptas, I9'23 la 
caja de 25 sobres y a 0*90 

el -obre suelto.

PRODUCTO D E L  LABORATORIO

S O K A T A R Ü ,  S.  A
-ar

Calle Ter, 
B A R C E L O N A

No t a : Mandanco este anuncio al Lebr.tíU-iic le enviaremos gra ­
tuitamente un liiteresante folleto.

bientc del Colegio Pontificio 
de San Pedro Apóstol en ni 
Geniculo. el estudio de mtc- 
resanies argumentos y los servi­
cios de información misionera.

Entine iiisimos Puri-urados, 
como el Emo. Cardenal Fuma- 
soni-Biondi, Prefecto d'- la 
Sagrada C oigregacó i de Pro­
paganda y el Prefecto de la 
Sagrada Congregación de S’ - 
minarios'y Univers dades Etr.o. 
Cardenal Pizzardo, han : segu­
rado su participación en los 
trabajos del Congreso.

Entre los oradores figuran 
los nombres de compete t-s d'.- 
rigeme.? d ’ la Cooperación Mi­
sionera y de muchos cxpcr.os 
en los problemas d.‘ la eva i- 
gelización, como Mons. Fc- 
rreira de Silva y Mac Don-'.eH, 
S. E- el Subsecretario del Go­
bierno francés Dr. Aujonlat, 
P. Boyer de la Universid:id 
Gregoriana, Mo s. Sagar.nin.i- 
ga, de España. P. Wouien. 
holandés. Dr. M. Cand’a, ita­
liano Mr. Poncelet, belga, ote. 
— (Observa’ore Romano).

BONN. Alemania O ccidental.- El Ñutido 
de S  S. y Embajador del Vatlcaru »n Ale 
maula Occidental Mona. Muench (n- 
quierJa) vliita oficialmente al Piealdeiilí' 

Federal Doctor Adenauer.

ESTADOS UNIDOS.
«.Apos/o'ado Misionero de ia

••Med'cal Mission S i s 'W *  
Fll.ADELKIA, —  La Fundadoia 

y Superiora General de la 
«Medical Mission Sisterss. un 
Instituto americano especiali­
zado en la actividad médica, 
ha vuelto a su patria después 
de haber visitado 6 Iw^pita- 
les dirigidos por sus religiosas; 
uno en la Costa de Oro (A fri­
ca). tres en la India y do.s en 
el Pakistán. Las mismas Her­
manas dirige i, además, un bas- 
piial en Makassar. en la Indo­
nesia, y dos en los Estados 
Unidos; en estos g centros 
el año pasado se han curado 
completamente iS i.co o  perso- 
na-s; ha habido 4-141 naci­
mientos y las Hermanas docto­
ras han realizado cerca de 
5.00c iniervencioncs tjuirurg-- 
cas. en una tercera parle grivcs.

Un r"jevo hospital se ha 
inaugurado en el Pakistán, en 
Rawalpindi. una nueva fund:i- 
dación ha sido abierta en sólo 
(Java) y en 1949 han mar­
chado a las Misiones 17 Her­
manas de este instituto que 
tiene su Casa Madre en Fi- 
ladelfia.— ( Fides).

un decreto de la Sagratl.i 
Congregación para la Jglesii 
Oriental, se ha dignado nom­
brar Vicario Apostólico dH 
Delta de' Nilo (Egipto) i 
S. F- Rdma. Mons- Andrés 
Va-I dei Bronk, tlb-spo tiluDr 
de Tciusi, d- la Sociedad de 
los Mis-oncrot de Africa (I'-i- 
dres B ’ancos). — (Obscrvaiorr 
Komarol.

CONGO.

«//ennarto'! .̂ ’ or s'os i dlg'’" ' 
en el Congo BMga» ■

EG IPTO .
«Muevo Sicario Afosiólico del 

Del/a del Nilori.
Su Santidad, por medio de

C n N ^ tT E R M A N S V II.L F ,^  —  L n
el Noviciado de Nyancpsi, 
cerca de ConstcrmaT'.svillc, w 
e! curso patado. hnii hecho ‘u 
profesión religio:ta diez i i ’ .' 
r.anos Mnr'sta- iidfgeuos. en 
presencia d -1 Vicario Apostóli­
co de Kion y de su I rovin- 
cial. Los jóvenes prof-sos con­
tinuarán sus estudios y des­
pués serán dcs'i'ados a ensenar 
en las escuelas que su Con­
gregación ha abierto en ei 
Congo. Otros cuatro han in­
gresado en el noviciado y so 
anuiic-an numerosas vocaciones.

Las esrue'a-: d'‘ los Herma­
nos Marisias son florecientes, 
especialmenic e i  Bula (Vele) y 
en Staiilewillc, y e' 
pío de su vida de abnegación 
a atraído a los jóvenes ind'- 
genas, varios de los cuales 
manificsiai su deseo de ingre­
sar en la Congregación; «'e 
hecho es de excelente ofXiriuni- 
dad en el momento actual, en 
el que un ancho campo se 
abre para las escuelas católicas 
en el Congo y tsn que la ayuda 
de personal extranjero no « 
ni será suficiente. —  (Fides)

FABR ICA D E  TEJID O S D E  RAYON 
Y  SU S M EZCLAS

J .  M O R E R A  C O S T A
Avda. Puerta del Angel, 40 BARCET-ONA 

Tel. 22-69-19

PK
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B I B L I O G R A F I A
FIO XII, M ISION ERO , por H León M. de Aroz 

de las Escuelas Cristianas y D. Enrique Pelach, 
Pbro., del Seminario Conciliar de Gerona. Prólogo 
del Excmo. y Rdmo. Sr. Arzobispo de Burgos, 
Superior General del Instituto Español de San 
Francisco Javier para Misiones Extranjeras. 
Magnífica obra publicada por la Biblioteca «ID ...» 

y ofrecidr _a S. S. el Papa. Consta de 224 páginas 
con magníficos huecograbados alusivos a diversos mo­
mentos y solemnidades de La Vida del Papa.

A continuación detallamos un extracto del Indice 
de la misma porque con ello daremos a conocer a 
nuestros lectores, en la forma m.-ís clara, el valioso 
contenido del libro.

Primera parte : Doctrinal.— Comprende : Secretos 
designios de Dios, i o Nacimiento, Sacerdote, Nuncio, 
Cardenal. Primus Missiorariu.?.— I. Su acción perso­
nal. II. Magisterio Misional; que comprende, Las 
Misiones, E l Misionero, E l Clero Indígena y el Apos­
tolado Misional.

Segunda parte: Realizaciones,— I. Un programa 
completo.— II. E l Clero Indígena.— III. Distinciones 
y Condecoraciones.— IV. E l japón v el Papa.— V. 
Instituciones Misionales.— V I.' Medicina Misional.—  
VIL Exposiciones Misionales.

Apéndices : I. Documentos Misiona’es de Pío X II.—
II. Estadísticas Generales de Vanguardia.— III. E s­
tadísticas generales de retaguardia. —IV. Estadísticas 
de Africa.

Este es en breve resumen el completo e interesante 
estudio, saturado de datos y estadísticas útilísimas 
que han efectuado Ips dos autores premiados en el 
Concurso ID ... de 1949. E s una obra que deben 
poseer y consultar los Directores de Obras Misionales 
y que debe_ encontrarse en toda Biblioteca Misionera 
que se precie de tal para que se conozca la improba y 
aleccionadora labor de nuestros primer Misionero 
S. S. Pío XII.

M ISAL M ED ITAD O . Curso de meditaciones del Año 
Litúrgico, por el P. Joaquín Sanchís, O. F. M .D os 
tomos con 2.000 paginas encuadernados en lela 
(Editorial Litúrgica Española de Barcelona). Pe­
setas 150.

Esta nueva obra del P. Sanchís sigue puntual­
mente el Año Eclesiástico y como temario de sus me-- 
dilaciones utiliza nada menos que el Misal Romano, 
el cual va siguiendo en sus diferentes festividades, 
comentando los textos de cada misa y poniendo a la 
consideración de los fieles todo el sentido de los textos 
litúrgicos. Con esta base la meditación del día, ade­
más de contener una suave y delicada unción espiri­
tual está cimentada sobre el contenido evangélico, 
lodo lo cual es muy apropósito para fomentar una 
profunda reflexión y hace surgir una sentida devoción 
a las verdades dogmáticas.

La obra de estilo culto y sencillo a  la vez, unáni­
memente elogiada en su primera edición, resulta el 
mejor complemento de estos Misales de los fieles que 
con tanta abundancia circulan felizmente entre los ca­
tólicos de habla castellana y no dudamos que, en 
plazo relativamente corto, todas las personas de vida 
interior utilizarán con gran provecho de su alma las 
meditaciones de este «Misal meditado» que el P. San­
chís les ofrece.

La obra tipogr.áficamente está presentada con gusto 
irreprochable y a pesar de sus dos mil p.iginas, forma 
dos tomilos de fácil manejo gracias a l magnífico 
papel biblia usado para la impresión.

Este libro hállase de venta en todas las librerías 
católicas de nuestro país y para por mayor Editorial 
Pobler, Pozos, 220, Buenos Aires,
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Publicaremos duraale los meses de verano: Julio, Agosio 
y Septiembre, algunas adivituinzns y preguntas, y al ganador 
le entregaremos too ptas. en libios:

I»  Yo tengo una tía.
mi tía, una hermana 
que no es tía mía.

2» Adivinanza histórica:
La corona que ceñí, 

por entrar en un convento, 
regocijado y contento 
a mi hermano le cedí, 
e hice mis huestes alzar 
deseando recobrar 
la corona de mi hermano, 
que venciéndome, inhumano 
hizo mis ojos saltar.

G R I F E  & E S C O D A ,
CEN TRAL: Fernando, 3 6 -Te!
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O O  IV
La Revista Oficial del Año Santo, 

editada en Roma en cuatro lenguas, 
trae en su número primero un ar­
ticulo dedicado a las Misiones, del 
que vamos a entresacar algunos 
datos.

Según las últimas estadísttcas. di­
ce, resulta que dejienden de Propa­
ganda Fide 500 circunscripciones 
misioneras. De la Sda. C. Consisto­
rial otras 46 y de la Oriental 84.

Hoy la vanguardia misionera es 
de 25.600 sacerdotes, entre extran­

jeros e indígenas; 9,100 Hermanos 
Coadjutores; 59.000 religiostis. ha­
biendo entre aquéllos y éstas muchos 
nativos que se encargan de aclima­
tar la religión en su patria.

Hay adem ás:
18.000 seminaristas indígenas,
77.000 iglesias y capillas,
96.000 escuelas con 5.000.000 

de alumnos que se educan en las 
enseñanzas elemental, inedia y su- 
jierior.

260 leproserías con 42.000 
enfermos,

2.000 orfelinatos con sus 80 
mil niños; i2.8ooancianos; 929.000 
jovencitos; 500.000 párvulos mori­
bundos son amparados por la Igle­
sia en los países de Misiones.

La citada Revista cita, ademas, 
sin más comentarios, este dato,
198.000 civiles (médicos, enferme­
ros, maestros, catequistas, etc.), tra­
bajan con iieroico desinterés a  las 
órdenes de los Misioneros.

BU LN ES.

, I « . V  m á .  ¡ D i e r e . . n t » .  origm ele . que, d .i l in .d o .  .  elle y cor. opeiÓD .1 p rem io  do.  meodee n o e .lro . leclore ..
E lla  Sección le  íorm , con lo . m e j o r e ,  y m a  i-, j  ,  in t - r e .a i le .  de tod o, ordene, m ieotra. .ean  co rre cto , y .eran
T e lc o n o in e le .  han de co n .tlta ir u n . verdadera « le c c ió n  dentro o ca  g r .o  amplitod de temar, ■ n tere .a ile .

.i.m p re  preferido, lo . m á, co n c i.o . y ó ti.e ,, e .  decir, lo . que con m ano, palabra, en.eñen o ^TATo R .  .................que el in te r c .d o  n e . indique, h a . . .  un

. . .  . 1.00 d. i;.edacón. u  cantidad concedida .e pondrá .1 d. .^^0, p.r.
que pneda dispone, el autor ..gu id am cate, U .  o r.g .n ale . .o b ra n te ., no percibirán premio ni .D d em i....* .on  alguna.
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por el P. V. MUEDRA. S. I.
12x17 cms. 64 págs. con grabados y cubierta en color —  8 ptas.
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